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Misión a mi prójimo

El sacrificio y el compromiso de misioneros como Dorothy y John 
Andrews puede sonar como un concepto extraño para muchos en la 
actual generación del "selfie". La palabra selfie -en referencia a las 
fotos que uno se hace de sí mismo- entró tristemente en nuestro 
vocabulario en 2002. Un australiano publicó el primer uso conocido de 
la palabra el 13 de septiembre en un foro en línea. "Borracho en el 21 
cumpleaños de un colega, me tropecé y caí de b r u c e s  (con los 
dientes delanteros muy cerca) en unos escalones. Me hice un agujero 
de 1 cm de largo en el labio inferior. Y lo siento.
sobre el enfoque, era un selfie "1.

Fue un comienzo poco digno para la palabra, pero once años 
después, selfie fue nombrada palabra del año por el Oxford English 
Dictionary. El editor del diccionario señaló que el uso de la palabra 
había aumentado un 17.000% durante el año anterior.

En los últimos años han surgido museos del selfie en todo el mundo. 
En el momento de escribir estas líneas, el Original Selfie Museum está 
presente en ocho lugares de Norteamérica. Afirma que es "el primer 
espacio creativo diseñado exclusivamente para llevar tus fotos y vídeos 
a un nivel completamente nuevo de asombroso "2. Estas instalaciones 
presentan una variedad de contextos y fondos diferentes, todos 
diseñados para una cosa: inspirarte para que te hagas más fotos a ti 
mismo.

En el principio Dios
Hay buenas razones por las que la Biblia no empieza con las 

palabras "En el principio, yo" o "En el principio, nosotros". Desde el 
principio, Dios



La Palabra nos aleja de nosotros mismos para dirigirnos a Dios: "En el 
principio Dios" (Génesis 1:1). Todo comienza con Dios.

Cuando los seres humanos son creados en el sexto día, el énfasis 
sigue estando en Dios:

Entonces Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen "

Así creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó;
varón y hembra los creó (Génesis 1:26, 27).

Dios no creó a Adán y Eva de la misma manera que en días 
anteriores. Los creó según el plan divino. Como escribe Elena de 
White: "Todo ser humano, creado a imagen de Dios, está dotado de un 
poder semejante al del Creador: individualidad, poder de pensar y de 
hacer".3

Dios creó a los seres humanos en comunidad: "No es bueno para el
que el hombre esté solo" (Génesis 2:18). Las personas que reflejan la 
imagen de Dios se preocupan por los demás, no sólo por sí mismas. 
Jesús relacionó el amor a Dios con el amor al prójimo (Mateo 22:37-
39). La primera traición registrada a la imagen de Dios después del 
Jardín del Edén es el asesinato de Abel. Cuando Dios interrogó a Caín 
sobre su hermano, éste no mostró remordimiento alguno: "No lo sé", 
respondió, "¿soy yo acaso guarda de mi hermano?" (Génesis 4:9).

La historia de la humanidad sigue dos temas que surgen del hecho 
de haber sido creados a imagen de Dios. El primero es cómo nos 
hemos desviado de esa imagen, y el segundo es cómo Dios ha estado 
trabajando para restaurar esa imagen.

En el mundo desorientado de hoy, en lugar de mirar hacia arriba, 
miramos hacia abajo. En vez de adorar al Creador, adoramos lo creado. 
Dios nos creó para adorarle, y nosotros estamos más interesados en 
selfies. En el mundo selfie de hoy, es casi imposible ver una foto de la 
Torre Eiffel o de las pirámides o de la Casa Blanca sin la cara radiante 
de alguien decorando el primer plano. Me recuerda al dibujo animado 
que decía: "Lástima que tu palo selfie no sea lo bastante largo para 
captar lo ridículo que haces usando un palo selfie". Quizá sea un poco 
cruel.



En un artículo de portada de la revista New York Magazine en 1976, 
el novelista Tom Wolfe declaraba que la década de 1970 era "La 
década del 'YO'". Casi cuatro décadas después, una portada de la 
revista Time rezaba: "La generación del yo, yo, yo: L a  verdad es que 
todas las generaciones desde el principio de los tiempos han sido una 
generación "yo". Hasta cierto punto, cada generación ha quitado sus 
ojos de Dios y se ha centrado en sí misma.

Pero mientras nos hemos estado centrando en nosotros mismos y 
oscureciendo la imagen de Dios, Él ha estado trabajando para restaurar 
esa imagen en nosotros. Y llama a su iglesia a unirse a Él en esa tarea. 
Como escribió Elena de White: "El verdadero objetivo de la educación 
es restaurar la imagen de Dios en el alma".5 Estamos llamados a actuar 
como personas creadas a imagen de Dios. Eso significa unirnos a la 
misión de Dios de restaurar Su imagen en la creación. Entre otras 
cosas, las personas que reflejan la imagen de Dios reflejarán su amor y 
bondad a sus vecinos. Los tratarán con dignidad y respeto. Trabajarán 
por la justicia y mostrarán compasión por los pobres y marginados. No 
necesitarán hacerse la pregunta: "¿Soy yo el guardián de mi 
hermano?". Sabrán la respuesta.

Ameba y ser humano
Consideremos la diferencia entre un ser humano y una ameba 

unicelular. La diferencia más obvia es que la ameba tiene una célula, 
mientras que el ser humano tiene al menos treinta y siete billones (más 
unos cuantos millones de microbios).

Hay que reconocer que una ameba unicelular tiene cierto grado de 
astucia. Puede moverse. Puede modificar su forma. No tiene boca, pero 
puede ingerir alimentos. Incluso puede reproducirse. 
Lamentablemente, algunos de nosotros nos hemos alejado tanto de la 
imagen de Dios que funcionamos casi al nivel de una ameba. Nos 
movemos, alteramos nuestra forma, ingerimos comida y nos 
reproducimos. Y eso e s  todo.

Me recuerda a un graffiti que vi hace unos años: "Vive. Consume. 
Muere". Eso resume la vida de muchos de nosotros hoy en día. Una 
ameba unicelular carece de creatividad. No podría componer El Mesías 
de Haendel aunque lo intentara. No podría



escribir un soneto de Shakespeare. No podría pintar la Mona Lisa. 
P e r o  t a m p o c o  e s t a b a  hecho a imagen y semejanza de 
Dios.

No se le pide a una ameba que sea la guardiana de su hermano. No 
le preguntas si toma decisiones morales, si es justa y equitativa o si 
refleja la imagen de Dios. No se espera que una ameba sea un buen 
samaritano. Pero sí esperamos estas cosas de los seres humanos, que, 
únicos entre la creación, están hechos a imagen de D i o s . También 
deberíamos esperar e s t a s  c o s a s  de su Iglesia, que tiene la misión de 
trabajar para restaurar la imagen de Dios en la humanidad.

¿Cómo estamos reflejando la 
imagen de Dios?

En 2015, el Pew Research Center informó de que la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día es el grupo religioso con mayor diversidad 
racial y étnica de Estados Unidos. Es una noticia maravillosa para una 
iglesia que ha aceptado la comisión de ir por todo el mundo y hacer 
discípulos de todas las personas, una iglesia que cree que todas las 
personas han sido creadas a imagen de Dios y que todas las personas 
son iguales, una iglesia que aprecia l a s  f o r t a l e z a s  q u e  
p r o v i e n e n  de diferentes lenguas, culturas y pueblos. Es bueno 
para una iglesia que aprecia los puntos fuertes procedentes de 
diferentes lenguas, culturas y pueblos.

Hace algunos años, el escritor A. J. Jacobs dijo: "Recibí un correo 
electrónico de un hombre de Israel que había leído uno de mis libros, y 
el correo decía: 'Usted no me conoce, pero soy su primo número 12'.   
Tengo un árbol genealógico con
80.000 personas en él, incluidos usted, Karl Marx y varios aristócratas 
europeos.' "6 Jacobs estaba fascinado. "Es extraordinario", pensó. 
"Aquí estoy solo en mi office, pero no estoy solo en absoluto. Estoy 
conectado con 80.000 personas de todo el mundo "7. Ese mensaje le 
inspiró para empezar a trabajar en su árbol genealógico. En el último 
recuento, tenía 92 millones de personas. Jacobs declaró con orgullo 
que estaba emparentado con el Presidente Obama
- "es el séptimo sobrino nieto del marido de la esposa del padre de la 
quinta tía abuela de mi tía, así que prácticamente es mi antiguo 



hermano "6.



Por supuesto, la conectividad humana no debería s o r p r e n d e r n o s . 
Como escribió el apóstol Pablo hace muchos años "E hizo de uno todas 
las naciones de los hombres para que vivieran sobre toda la faz de la 
tierra, habiendo determinado los períodos asignados y los límites de su 
habitación" (Hechos 17:26, RSV). Dios le dijo a Abraham que sería el 
padre de todas las naciones (Génesis 12:1-3). Eso significa que tú y yo 
somos todos hermanos y hermanas, primos y primas, tíos y tías, 
sobrinos y sobrinas. Y la Iglesia es una familia de discípulos que reúne 
una red compleja, multicolor, multiforme y multidotada de culturas, 
orígenes y dones espirituales para gloria de Dios.

En la Iglesia, "ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no 
hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" 
(Gálatas 3:28). Las barreras y los prejuicios que podríamos esperar en 
otros grupos sociales no deberían verse en el cuerpo de Cristo. Las 
diferencias que podrían dividir a otros nos dan fuerza. Esa fuerza nos 
permite mostrar compasión y cuidar de nuestro prójimo, sin importar 
su raza, sexo, política, edad, religión o falta de religión.

Derribar barreras
Repasa el segundo capítulo de la carta de Pablo a los Efesios y verás 

cómo el pecado nos separa de Dios y de los demás: "Estabais 
separados de Cristo, excluidos de la ciudadanía... y extranjeros... sin 
esperanza y sin Dios" (versículo 12). "Vosotros . . en otro tiempo 
estabais lejos" (versículo 13). Pero Jesús derriba las barreras, y así lo 
vemos reconciliando (versículo 16), siendo "nuestra paz", y 
destruyendo "la barrera, el muro divisorio de hostilidad" (versículo 14).

Muchos eruditos creen que este "muro divisorio" es una referencia 
histórica específica a un muro del templo judío. En Isaías, Dios dice: 
"Mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos" (Isaías 
56:7). El templo tenía un atrio específico donde los gentiles podían 
visitarlo. Pero había una sección donde no podían entrar, la sección que 
contenía el Lugar Santísimo.

En 1871, el arqueólogo francés Charles Simon Clermont-Ganneau 
encontró una piedra del templo de Herodes con una inscripción que 
advertía a los gentiles de que no entraran en esta sección prohibida. 
Hoy se puede ver esa



piedra en el Estambul Arqueología de Estambul. El
pena por desobedecer la advertencia era la muerte. Aunque 

dirigida específicamente a los gentiles, la advertencia también se 
aplicaba a los judíos. La cuestión no e r a  tanto si eras judío o gentil, 

sino si eras ritualmente impuro. Los judíos no necesitaban una señal de 
advertencia; conocían las reglas. Pablo utiliza una palabra griega en 

Efesios 2:14, mesotoichon, que s e  t r a d u c e  como "la pared divisoria 
de hostilidad" (RSV) o "pared intermedia de separación" (KJV). El 

problema es que no aparece en ninguna otra parte de la Biblia, por lo 
que nadie sabe con certeza lo que Pablo tenía en mente. Incluso si no 

se refería específicamente a la pared del templo, sigue siendo un 
poderoso

imagen de Jesús derribando muros que separan y excluyen.
Hablando de exclusión, soy ciudadano australiano y tengo una 

tarjeta verde que me permite trabajar en Estados Unidos. La llevo a 
todas partes y no es buena idea perderla, sobre todo cuando vuelvo a 
Estados Unidos desde el extranjero. La actual no está tan mal, pero la 
primera tarjeta que el gobierno de Estados Unidos tuvo a bien expedir 
tenía una foto mía con aspecto de delincuente. En la parte superior 
ponía "Resident Alien" (extranjero residente). Incluso me asignaba un 
número de extranjero residente. Lo maravilloso es que en la comunidad 
cristiana nadie es extranjero residente. Jesús ha derribado los muros: 
"Así que ya no sois extranjeros ni forasteros" (Efesios 2:19).

Desde el este y el oeste y el 
norte y el sur

En el gran banquete de bodas del Cordero, descrito en el 
Apocalipsis, ¿quién estará sentado a la mesa? ¿Unos pocos selectos de 
una raza selecta de personas? ¡No! "Vendrá gente del este y del oeste, 
del norte y del sur, y ocuparán sus puestos en el banquete del reino de 
Dios" (Lucas 13:29).

En la iglesia de Antioquía, Dios comenzó a construir esa comunidad 
multicultural. Aquí, por primera vez, cristianos judíos y gentiles 
adoraron a Dios juntos en igualdad de condiciones (Hechos 11:19-26). 
También vemos un equipo de liderazgo diverso. Bernabé era de Chipre 
(Hch 4:36). Simeón era probablemente un negro africano converso. 
Lucio de Cirene era



posiblemente del norte de África, y Manaen era probablemente un 
judío rico de habla griega. Saulo, por supuesto, era judío nacido en 
Tarso y ciudadano romano. Bajo este equipo, la iglesia de Antioquía 
creció hasta reemplazar a Jerusalén como iglesia madre. Pronto la 
iglesia de Antioquía se convirtió en una iglesia misionera, enviando 
plantadores de iglesias por todo el mundo entonces conocido.

El Espíritu Santo dirigió este movimiento de seguidores de Jesús, 
que llegaron a creer que todas las personas habían sido creadas a 
imagen de Dios. Este movimiento trabajó para restaurar esa imagen en 
judíos, griegos, romanos y paganos. Trataban a las personas con amor, 
dignidad y respeto. Como dice el sociólogo Rodney Stark, "Los 
cristianos introdujeron en un mundo de odio y crueldad un concepto 
totalmente nuevo sobre la humanidad: que tenías la responsabilidad de 
ser compasivo y bondadoso con todo el mundo".7

Stark señala que cuando los griegos dejaban a los recién nacidos 
en las laderas para que

Los cristianos cuidaban y amamantaban a los bebés que habían sido 
desechados. Cuando los sacerdotes paganos huían de las ciudades 
asoladas por la peste para refugiarse en el campo, los cristianos se 
quedaban para cuidar de los pobres y los enfermos. Y fueron los 
cristianos quienes hicieron que las mujeres dejaran de ser meras 
posesiones. ¿Por qué creció tan rápidamente la Iglesia primitiva? 
Porque los cristianos trataban a sus vecinos como personas hechas a 
imagen de Dios. Creció rápidamente porque los cristianos amaban a 
Dios con todo s u  corazón y amaban a su prójimo como a sí mismos.
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